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Feria, o SANTA MARÍA DE JESÚS SACRAMENTADO VENEGAS, Religiosa * o 

SAN PEDRO CRISÓLOGO, Obispo y Doctor de la Iglesia 

MR pp. 756 y 927 [782 y 966] / Lecc. II p. 625 

 

Nació en una ranchería del estado de Jalisco en 1868. Deseosa de consagrar su vida entera al servicio “del 

amado y más hermoso Hijo de los hombres”, fundó en 1930 el Instituto de las Hijas del Sagrado Corazón 

de Jesús, dedicado al cuidado de los enfermos y ancianos. Tras una vida extraordinaria por su caridad y 

compasión, murió el 30 de julio de 1959. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 104, 3-4 

Alégrese el corazón de los que buscan al Señor; busquen al Señor y serán fortalecidos, busquen siempre su 

rostro. 

 

ORACIÓN COLECTA 

Dios todopoderoso y eterno, que en la sencilla y humilde santa María de Jesús Sacramentado Venegas nos 

has dado ejemplo admirable de servicio a los enfermos, pobres y ancianos, concédenos, por su intercesión, 

que, practicando el bien en todas partes, seamos signos de tu amor en el mundo. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

[Como está el barro en las manos del alfarero, así ustedes están en mis manos.] 

Del libro del profeta Jeremías 18, 1-6 

Esto es lo que el Señor me dijo: «Jeremías, ve a la casa del alfarero y ahí te haré oír mis palabras». Fui, pues, 

a la casa del alfarero y lo hallé trabajando en su torno. Cuando se le estropeaba la vasija que estaba 

modelando, volvía a hacer otra con el mismo barro, como mejor le parecía. 

Entonces el Señor me dijo: «¿Acaso no puedo hacer yo con ustedes, casa de Israel, lo mismo que hace este 

alfarero? Como está el barro en las manos del alfarero, así ustedes, casa de Israel, están en mis manos». 

Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL sal 145 

R. Dichoso el que espera en el Señor.  

Alaba, alma mía, al Señor; alabaré al Señor toda mi vida; tocaré y cantaré para mi Dios, mientras yo exista. 

R. No pongas tu confianza en los que mandan ni en el mortal, que no puede salvarte; pues cuando mueren, 

se convierten en polvo y ese mismo día se acaban sus proyectos. R. Dichoso aquel que es auxiliado por el 

Dios de Jacob y pone su esperanza en el Señor, su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto el mar 

encierra. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Hech 16, 14 

R. Aleluya, aleluya. Abre, Señor, nuestros corazones para que comprendamos las palabras de tu Hijo. R. 

Aleluya. 

 

EVANGELIO 

[Los pescadores ponen los pescados buenos en canastos y tiran los malos.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 13, 47-53 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los cielos se parece también a la red que los pescadores 

echan en el mar y recoge toda clase de peces. Cuando se llena la red, los pescadores la sacan a la playa y se 



sientan a escoger los pescados; ponen los buenos en canastos y tiran los malos. Lo mismo sucederá al final 

de los tiempos: vendrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos y los arrojarán al horno encendido. 

Allí será el llanto y la desesperación. 

¿Han entendido todo esto?» Ellos le contestaron: «Sí». Entonces él les dijo: «Por eso, todo escriba instruido 

en las cosas del Reino de los cielos es semejante al padre de familia, que va sacando de su tesoro cosas nuevas 

y cosas antiguas». Y cuando acabó de decir estas parábolas, Jesús se marchó de allí. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: La parábola de la «red que los pescadores echan en el mar y recoge toda clase de peces» 

es la última de las siete parábolas de este memorable discurso de Jesús, cuya conclusión entra también en la 

lectura evangélica de hoy. Esta alegoría tiene mucho en común con la de la «cizaña en medio del trigo». El 

«Reino» es el sustrato fundamental de la espiritualidad cristiana de todo tiempo y lugar. Si, por una parte, 

aquí se nos muestra la paciente tolerancia en espera del juicio de Dios, por otra se nos orienta hacia la 

urgencia de nuestra inaplazable conversión. Al final de los tiempos una suerte desigual aguardará a justos e 

injustos. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Acepta, Señor, las ofrendas de nuestro servicio, que presentamos en tu altar en la conmemoración de santa 

María de Jesús Sacramentado, y concédenos que, libres de las ataduras de este mundo, seas tú nuestra única 

riqueza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 5, 3 

Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Te rogamos, Dios todopoderoso, que fortalecidos con este sacramento, aprendamos, a ejemplo de santa 

María de Jesús Sacramentado, a buscarte siempre sobre todas las cosas, y demos, ante el mundo, una imagen 

auténtica del hombre nuevo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

* SANTA MARÍA DE JESÚS SACRAMENTADO VENEGAS DE LA TORRE 

María de Jesús Sacramentado Venegas de la Torre, nació en un poblado del municipio de Zapotlanejo, 

Jalisco (México) el 8 de Septiembre de 1868, la bautizaron con el nombre de María Natividad. La vida de 

la joven María Natividad se desarrolló en un clima de sencillez, sin hechos extraordinarios, su niñez y 

adolescencia con los matices que da la vida. A la edad de 19 años quedó huérfana de padre y madre 

quedando al cuidado de una tía paterna. María Natividad sentía fuerte atractivo hacia la vida religiosa, y el 

8 de diciembre de 1989, ingresa en la floreciente Asociación de Hijas de María, en su lugar natal. El 8 de 

diciembre de 1905 asistió a unos Ejercicios Espirituales y como fruto de éstos, decide formar parte del grupo 

de “Hijas del Sagrado Corazón de Jesús”, que con ella completaban 6 para el cuidado de los enfermos en el 

Hospital del Sagrado Corazón, recién fundado por el Sr. Canónigo Don Atenógenes Silva y Alvarez Tostado. 

Se distinguió por su humildad, sencillez, trato afable con las hermanas, enfermos y personas en general, esta 

inmensa caridad bebida de la fuente del Corazón Divino de Jesús, a quien amó, en quien siempre esperó y 

cuya devoción procuró inculcar a todas las personas de su alrededor. Manifestó un trato especial a los obispos 

y sacerdotes, atendiéndolos con verdadero amor, respeto y obediencia, viendo en ellos la prolongación de 

Cristo Sumo y Eterno Sacerdote. En el año de 1912 fue elegida Vicaria, puesto que ocupó hasta el 25 de 

enero de 1921 en el que, realizadas las primeras elecciones canónicas, resultó elegida Superiora General, al 

poco tiempo escribe las Constituciones que regirían a las Hijas del Sagrado Corazón de Jesús, éstas fueron 

aprobadas en 1930, reconociéndose así el nuevo Instituto. El 30 de Julio de 1959 entregó su alma al 

Creador, llena de paz, después de recibir los auxilios sacramentales. 

 

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/ saints/ns_lit_doc_20000521_venegas-de-la-torre_ sp.html 


